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servación del planeta nos está pidiendo 
cambios en los patrones de producción 
y de consumo actuales que no implican 
dejar de generar riqueza y crecimiento, 
sino continuar creciendo desacoplando 
este crecimiento de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero a través de la 
innovación y de nuevas tecnologías sos-
tenibles. 

¿Debemos ver la lucha contra el cambio 
climático como oportunidad?
Hay que entender la lucha contra el cam-
bio climático en dos sentidos: por un lado, 
como la gestión de un riesgo que se pro-
yecta y cuyas primeras evidencias ya se 
observan y afectan a nuestras estrategias 
políticas, a los procesos de producción y 
a las decisiones de inversión y, por otro, 
como una nueva ventana de oportuni-
dad para desarrollar nuevos marcos jurídi-
cos, nuevos servicios o nuevos productos. 
Ya estamos viendo un importante aumen-
to de las inversiones en sectores respetuo-
sos con el clima como el de las energías 
renovables o vemos que los fabricantes 
de coches están invirtiendo mucho dinero 
en hacerse más competitivos para apro-
vechar las oportunidades que genera el 
cambio climático y entrar en el mercado 
de energías limpias, dónde hay cada vez 
más demanda.

No hay mal que por bien no venga…
Tenemos que ayudar a que las personas 
y las empresas vean el reto del cambio 

“La lucha contra el 
cambio climático es 
una oportunidad para 
desarrollar nuevos marcos 
jurídicos, nuevos servicios o 
nuevos productos”

climático como una oportunidad y no 
como una carga. El Acuerdo de Paris 
lanza un mensaje claro y unánime hacia 
la descarbonización de las economías 
y abre las puertas a un nuevo marco de 
colaboración con muchas posibilidades 
para todos los actores que nos debe legi-
timar y animar a posicionarnos en primera 
línea tanto a gobiernos, como empresas, 
para formar parte de los beneficios am-
bientales, económicos y sociales que las 
medidas de mitigación y de adaptación 
conllevan de manera intrínseca.





Conservar y utilizar 
en forma sostenible 
los océanos, los mares y los 
recursos marinos para el 
desarrollo sostenible
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Conservar y utilizar en forma

Ante la urgencia de preservar los ecosistemas marinos, las siete metas de este objetivo 
tienen una fecha de cumplimiento más temprana: 2020. Para ese año, propone preve-
nir y reducir la contaminación marina de todo tipo, reducir al mínimo los efectos de la 
acidificación de los océanos y reglamentar la actividad pesquera en aras de reducir la 

sobre explotación.

Aumentar los conocimientos científicos, desarrollar la capacidad de investigación, 
transferir la tecnología marina y facilitar el acceso de los pescadores artesanales en 
pequeña escala a los recursos marinos y los mercados, son algunas de las formas de 
acción que propone este objetivo.

sostenible los océanos, los mares y los 
recursos marinos para el desarrollo 
sostenible
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El reto de conservar los océanos y los mares

En este caso el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo ha incluido como obje-
tivo de la Agenda el conservar y utilizar de forma sostenible los océanos, los mares y los 
recursos marinos.

La humanidad tiene ante si un reto fundamental consistente en garantizar en el futuro 
el agua, como recurso indispensable. La temperatura del mar, su composición química, 
sus corrientes y la vida que lo puebla son un motor esencial para la Tierra y sus habi-
tantes. Es una paradoja que mientras el 30 % de las poblaciones de peces del mundo 
está sobreexplotada, de forma que no producen un rendimiento sostenible, más de 
3.000 millones de personas dependen de la biodiversidad marina y costera. Además, los 
océanos absorben un 30 % del dióxido de carbón generado por la actividad humana, 
y, sin embargo, se ha registrado un 26 % de aumento de la acidificación desde el inicio 
de la revolución industrial. Hay un dato brutal que debería hacernos enrojecer: ¡por 
cada kilómetro cuadrado de océano se encuentra un promedio de 13.000 trozos de 
desechos plásticos!

Relacionado con el deterioro de los mares, también asistimos a la degradación de las 
aguas dulces. En la actualidad la escasez de agua afecta a más del 40 % de la pobla-
ción mundial; cada año mueren más de 2 millones de niños por consumo de agua con-
taminada; 1,8 millones de personas utilizan fuentes de agua no potable; 2,4 millones de 
personas carecen de servicios básicos de saneamiento; y el 80 % de las aguas residuales 
que genera el ser humano se vierten en ríos y mares sin depurar.

Para solucionar este gravísimo problema debe buscarse un enfoque integral, basado 
en el derecho internacional, que garantice la protección de los ecosistemas marinos en 
cualquier lugar del mundo. Además, debe concienciarse a los ciudadanos del consumo 
responsable de agua y han de promoverse tecnologías que mejoren la eficiencia de su 
gestión.

En Auren trabajamos en proyectos de recuperación de costas y playas; en servicios de 
estrategia de desarrollo de turismo sostenible; y en consultoría de calidad y sistemas de 
certificación medioambiental. Además, somos conscientes del gran reto de preservar el 
agua como fuente de vida y cooperamos con instituciones que lo incluyen dentro de 
sus objetivos.
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ELSA JIMÉNEZ
Directora de la Fundación CRAM

¿Cómo se trabaja en el CRAM?
Nuestro día a día se centra en la asistencia 
y recuperación de ejemplares de fauna 
marina que aparecen en la costa catalana 
con lesiones o patologías. Somos un hospital 
que damos asistencia las 24 horas, los 365 
días del año. En toda la historia de CRAM, 
hemos recuperado a más de 500 tortugas 
marinas y asistido a más de 400 cetáceos y 
cientos de aves marinas. En la mayoría de 
los casos, estos animales llegan heridos por 
lo que llamamos “la interacción humana”.

¿En qué estado suelen llegan los animales 
al CRAM?
Los animales que llegan al centro siempre 
requieren de asistencia clínica inmediata, 

“Lo que pasa en el mar, 
nos afecta a todos”

El Centro de Recuperación de Animales Marinos (CRAM) 
es el primer complejo de Europa diseñado especialmente 
para el tratamiento de tortugas, aves marinas y cetáceos. 
Situado en la playa de El Prat de Llobregat (Barcelona), 
nace con el objetivo de conservar y recuperar estas es-
pecies. Para conseguirlo, el centro -en el que trabajan 
18 empleados y 600 voluntarios-, dispone de un recinto 
de 18.000 metros cuadrados, que incluye una clínica de 
recuperación de animales, un edificio de investigación y 
una zona de educación para acoger visitas guiadas, que 
recibe en torno a 30.000 personas cada año. 

ya sea por lesiones causadas con artes de 
pesca, por colisiones con embarcaciones, 
por presencia de plásticos en el tracto di-
gestivo, intoxicaciones u otras condiciones 
y patologías. En el caso de las tortugas, son 
los mismos pescadores los que nos avisan si 
capturan algún ejemplar de forma acciden-
tal. Gracias a su colaboración es posible su 
recuperación y reintroducción en el medio. 

¿Somos los humanos los auténticos depre-
dadores del mar?
¡Sin lugar a duda! Debido a nuestro poten-
cial y capacidad tecnológica, estamos 
alterando el medio marino a marchas for-
zadas, sin que haya tiempo de adaptación 
para las especies. Con nuestras acciones, 

Elsa Jiménez Galicia, directora de la Fundación CRAM, nos cuenta que hoy habitan 
en el centro 16 tortugas marinas. Convencida de que falta conciencia social sobre las 
consecuencias de no cuidar el medio marino, Elsa defiende que la educación es bási-
ca para que la sociedad entienda que si sufre el mar, nos perjudica a todos.



129

estamos degradando la gran diversidad 
de hábitats y la gran riqueza biológica que 
existe en este ecosistema. Parece que no 
queramos darnos cuenta de que los huma-
nos formamos parte de todo este equilibrio. 
Un equilibrio que estamos alterando a un rit-
mo vertiginoso y cuyas consecuencias, mu-
chas de ellas ya visibles, van a afectarnos 
directamente como especie. 

“Hay una falta de 
conciencia sobre las 
consecuencias de nuestras 
acciones en el medio 
marino”

¿Cuáles son los peligros más inminentes a 
los que se enfrentan los océanos?
La progresiva degradación de hábitats, la 
sobreexplotación pesquera y su interacción 
con especies vulnerables, la contaminación 
(química, con plásticos o incluso acústica), y 
el cambio climático. Todas ellas relacionadas 
directamente con la actividad humana.

Fundación CRAM
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¿Y cuáles son las consecuencias a las que 
nos enfrentamos por no cuidar el ecosiste-
ma marino?
El mar y los océanos regulan el clima del 
planeta para que sea habitable y actúan 
en la liberación de oxígeno. Están presentes 
en nuestras vidas cuotidianas, por ejemplo, 
cuando comemos pescado o consumimos 
productos importados que llegan a nuestro 
país por transporte marítimo. Todos depen-
demos del mar de una forma u otra. No cui-
darlo, pone en peligro la vida en el planeta. 
Tenemos que ser conscientes de que lo que 
pasa en el mar, nos afecta a todos.

¿Han notado alteraciones en las condiciones 
del Mediterráneo por el cambio climático?
Ha habido un aumento progresivo en la 
temperatura, una subida del nivel del mar 

“Estamos alterando el 
medio marino a marchas 
forzadas, sin que haya 
tiempo de adaptación 
para las especies”

y una tendencia clara a la disminución 
del PH del agua marina. Todo esto, afecta 
a la mayoría de especies que viven en el 
ecosistema marino.

¿Qué especies marinas están siendo las 
más afectadas? 
Los efectos del cambio climático están rela-
cionados con las características del agua del 
mar (temperatura, acidez, salinidad…), por lo 
que las especies más afectadas son aquellas 
que presentan una menor tolerancia a las 
fluctuaciones de esos parámetros. Especies 
con poca capacidad de movimiento, como 
corales o algas, a pesar de que en algunas 
especies migratorias también se están detec-
tando efectos relacionados con fluctuacio-
nes en las corrientes marinas.

¿Qué podemos hacer?
Evitar arrojar residuos o productos químicos, 
colaborar para frenar el cambio climáti-
co, informarnos y responsabilizarnos de los 
productos marinos que consumimos, cono-
ciendo su origen o los métodos con que se 
han capturado. 
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“Los efectos del cambio 
climático no son nada 
sin el impacto de la 
actividad humana”

Un comportamiento respetuoso con el me-
dio marino y los organismos que viven en él 
es fundamental.

¿Cuál cree que es la clave para concien-
ciar?
Conocer las amenazas y las consecuencias 
presentes y futuras nos da las herramientas 
para buscar soluciones. Pensamos que hay 
que contar más con los ciudadanos que 
son clave para la resolución del problema, 
y fomentar su implicación y participación 
en proyectos de conservación y recupe-
ración. Conocimiento, reflexión y acción. 
El conocimiento del medio es básico para 
poder valorarlo. Si lo apreciamos, también 
lo cuidaremos.

¿Tenemos olvidados a los océanos? A ve-
ces, da la sensación de que son “tierra de 
nadie”.
Falta compromiso y responsabilidad. En ge-
neral, hay una falta de conciencia sobre 
las consecuencias de nuestras acciones so-
bre el medio. Queremos tener de todo y al 
momento, sin pensar en las consecuencias 
que esto tiene sobre el medio ambiente. 
Los residuos que generamos y dónde los 
desechamos, los productos y servicios que 
consumimos… son acciones de nuestro día 
a día que repercuten directa o indirecta-
mente sobre el medio. Despertar una acti-
tud crítica y reflexiva sobre nuestras accio-
nes, y dar valor y estima a la naturaleza que 
nos rodea, son unos buenos primeros pasos 
hacia un cambio de conciencia global.

Parece lógico.
Si todas nuestras acciones tuvieran en 
cuenta el respeto al medio ambiente y al 

resto de formas de vida, no sería necesa-
ria la existencia de organizaciones como 
el CRAM. Con un mar sin problemas y sin 
presión humana que lo perjudique, no sería 
necesario reparar ningún daño. Y a eso es 
a lo que nos dedicamos, a intentar revertir 
los efectos humanos sobre el medio mari-
no, concienciando, recuperando especies, 
protegiendo hábitats, etc.

¿Cómo se financia la labor del CRAM?
La Fundación CRAM se sustenta principal-
mente gracias a las aportaciones prove-
nientes del sector privado que, aunque son 
muy valiosas, no son suficientes para alcan-
zar todo el trabajo por hacer en el ámbito 
de la recuperación de especies marinas 
amenazadas. 

¿Echan de menos más ayuda?
Animaría a que más empresas y también 
particulares pongan su granito de arena 
con aportaciones para salvaguardar el 
futuro de las especies marinas en peligro. 
Pueden también realizar actividades de vo-
luntariado -ya sea a nivel particular o cor-
porativo-, apadrinar una de las tortugas o fi-
nanciar actividades de conservación. ¡Hay 
muchas formas de colaborar!

Cuéntenos la historia de algún animal que 
les llamara la atención.
En el año 2000, recuperamos exitosamente 
a un ejemplar de delfín listado, que pusimos 
de nombre Ulises. Después de 14 días inten-
sos de asistencia veterinaria permanente, el 
animal fue devuelto al mar tras recuperarse 
de un problema gastrointestinal por inges-
tión de plásticos. A pesar de que son muy 
escasos los delfines listados que se han re-
cuperado con éxito a lo largo de la historia, 
Ulises fue uno de ellos, convirtiéndose en un 
caso de ejemplo y motivación para seguir 
avanzando en la asistencia y la clínica de 
estos animales.





Promover el uso 
sostenible de 
los ecosistemas 
terrestres,
luchar contra la 
desertificación, detener 
e invertir la degradación 
de las tierras y frenar la 
pérdida de la diversidad 
biológica
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Promover el uso sostenible de 
los ecosistemas terrestres,

El objetivo contempla nueve metas encaminadas a detener y revertir la degradación 
de las tierras y poner freno a la pérdida de la diversidad biológica. Más allá de esta 
lucha por evitar, también llama a recuperar los bosques degradados e incrementar la 

forestación y la reforestación.

Para 2020, este objetivo quiere integrar los valores de los ecosistemas y la diversidad 
biológica en la planificación nacional y local de los gobiernos, en los procesos de desa-
rrollo y en las estrategias de reducción de la pobreza.

Para 2030, “Vida en la Tierra” quiere velar por la conservación de los ecosistemas mon-
tañosos, incluida su diversidad biológica, a fin de mejorar su capacidad para proporcio-
nar beneficios esenciales para el desarrollo sostenible.

luchar contra la desertificación, detener 
e invertir la degradación de las tierras 
y frenar la pérdida de la diversidad 
biológica



135

La vida humana depende de la salud de 
la Tierra

El propósito de la Agenda es proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los 
ecosistemas terrestres; efectuar una ordenación sostenible de los bosques; luchar contra 
la desertificación; detener y revertir la degradación de tierras y poner freno a la pérdida 
de diversidad biológica.

La vida humana depende de la salud de la tierra y, sin embargo, ésta se encuentra en 
un proceso de degradación continua. La pérdida de tierras cultivables es de 30 a 35 
veces superior a su ritmo histórico; la sequía y la desertificación, cuyos efectos azotan 
fundamentalmente a los más desfavorecidos, aumentan año tras año; de las 8.300 es-
pecies animales conocidas, un 8 % están ya extinguidas y un 22 % tienen alto riesgo de 
desaparecer.

La protección del capital natural no es una opción, es una necesidad, ya que es funda-
mental para satisfacer las necesidades y los derechos humanos básicos. No podemos 
esperar más para actuar en la recuperación de los ecosistemas terrestres como bos-
ques, humedales, tierras áridas y montañas. Debe detenerse la deforestación, el comer-
cio ilegal de productos de madera, la pérdida de hábitats naturales y la destrucción 
de la biodiversidad, algo que también afecta en gran medida al cambio climático, la 
escasez de aguas limpias y al aumento de la contaminación.

En Auren promovemos valores relacionados con la protección del medio ambiente y 
participamos activamente en organizaciones que luchan en defensa de la ecología y 
contra la degradación del entorno.
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FERNANDO SANTOS
Científico e investigador de ecosistemas

¿Qué es el proyecto de Evaluación de 
Ecosistemas del Milenio en España? 
La evaluación de los ecosistemas del mi-
lenio es como una “auditoría ecológica” 
de España. El objetivo principal era eva-
luar las consecuencias del cambio de los 
ecosistemas en nuestro país y la pérdida 
de la biodiversidad en el bienestar huma-
no. Queríamos ver el impacto que tienen 
sobre el territorio distintas propuestas de 
gestión y políticas de conservación de la 
naturaleza.

¿Y dónde estamos?
¡En un lugar nada bueno! En los últimos 50 
años los ecosistemas y la biodiversidad de 
España han sufrido un proceso acelerado 

“Vivimos en una especie
de amnesia ecológica”

Fernando Santos Martín es investigador en el Laborato-
rio de Socio-Ecosistemas de la Universidad Autónoma de 
Madrid. Su trabajo se centra en estudiar el estado de los 
ecosistemas y sus relaciones con el bienestar humano, 
desde su dimensión biofísica, socio-cultural y económi-
ca. Desde el año 2010, es el coordinador científico del 
proyecto “La Evaluación de los Ecosistemas de España”, 
el cual constituye el primer análisis que se realiza sobre 
el estado y las tendencias de los servicios de los ecosis-
temas terrestres y acuáticos de España, y su contribución 
al bienestar humano. Convencido de que la vida urbana 

y sin precedentes de alteraciones como 
resultado de la insostenibilidad del mode-
lo de desarrollo económico predominan-
te y del estilo de vida asociado al mismo. 
Tenemos que entender que el ecosistema 
es complejo y no solamente se tiene que 
defender por su belleza o porque existe 
una especie emblemática, si no porque 
los servicios que generan los ecosistemas 
son la base de nuestro bienestar. 

¿Cuáles son esos servicios?
El bienestar de las generaciones actuales 
y futuras de España depende de servicios 
esenciales de abastecimiento como los 
alimentos o el agua limpia, de servicios 
de regulación como la calidad del aire, 

nos hace perder la conciencia de la importancia de la naturaleza, Fernando vive en 
plena Sierra de Madrid y se declara montañero. ¿Su objetivo? Generar información 
que nos ayude como sociedad a tomar decisiones para la sostenibilidad de la Tierra y 
de nosotros mismos como especie.
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del control de la erosión, y de servicios cul-
turales como el conocimiento ecológico 
local, la identidad cultural o el turismo de 
naturaleza. Todos ellos suministrados por 
los ecosistemas y su biodiversidad. 

No somos conscientes de todo lo que los 
ecosistemas hacen por nosotros…
¡En absoluto! Vivimos en una especie de 
amnesia ecológica. Es difícil pensar en 

“La indiferencia hacia la 
naturaleza no nos trae nada 
bueno”

cualquier actividad de nuestra vida coti-
diana que no dependa de la naturaleza 
o la afecte de alguna forma. La vida ur-
bana nos hace perder la consciencia del 
medioambiente.

Y nosotros, ¿ayudamos a los ecosistemas?
La crisis ha frenado las políticas medioam-
bientales. No son una prioridad. ¿Quién 
se pone ahora a invertir en algo verde 
cuando tenemos otros problemas? Es 
la pregunta fácil. La política a veces no 
entiende que una de las soluciones a las 
problemáticas sociales y económicas 
pasa por las políticas medioambientales.
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¿De quién es la culpa?
Creo que es un error culpabilizar exclusiva-
mente a un sector específico, como por 
ejemplo, la política. La sociedad se tiene 
que hacer responsable en su globalidad 
de ese cambio y no echar balones fue-
ra. Primero empecemos el cambio como 
personas y luego, que las Instituciones nos 
acompañen.

¿Alguna otra conclusión llamativa?
Con el proyecto nos dimos cuenta de 
que, a pesar del esfuerzo que se ha he-
cho en políticas medioambientales en los 
últimos 20 años, los indicadores mostraron 
que los ecosistemas están peor.

¿Qué hemos hecho mal?
Intentamos paliar los efectos, pero no va-
mos a las causas. Hay que ver qué está 
generando esa degradación. Hacen fal-
ta cambios estructurales. Menos políticas 
de prohibiciones y penalizaciones para 

“A pesar del 
esfuerzo en políticas 
medioambientales 
durante los últimos 20 
años, los ecosistemas 
están peor”

“España es el país más 
desertificado de Europa”

parchear y más analizar de una forma co-
herente cuáles son las causas que están 
generando esos efectos. El cambio climá-
tico no es más que un efecto de un modo 
de vida insostenible.

2015 fue proclamado por la ONU como 
el Año Internacional de los Suelos, pre-
tendiendo concienciar sobre un uso más 
sostenible de este recurso. ¿Por qué es tan 
importante cuidarlos?
Son la base de la vida. Todas las funcio-
nes ecológicas y la biodiversidad terrestre 
empiezan ahí. Sin el suelo y la tierra no so-
mos nada. La biodiversidad se perdería y 
entraríamos en un círculo vicioso. Hay que 
concienciar sobre este problema porque 
parece que es invisible. Aunque lo pise-
mos, no lo vemos.
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“La litorización de la costa 
mediterránea ha hecho 
que algunas especies se 
pierdan para siempre”

El proceso de degradación de los suelos 
en España se ha acelerado durante la úl-
tima década.
España es el país más desertificado de 
Europa. Es realmente grave. La aridez cli-
mática cada vez más grande y la presión 
urbanística, son los grandes causantes. El 
abandono rural es otra de las causas. Ese 
abandono del territorio provoca incen-
dios, problemas de erosión.

La degradación de los suelos y la pérdida 
de la biodiversidad, son dos grandes pro-
blemas por los que nos debemos preocu-
par y ocupar.

¿Es dramática la desaparición de una es-
pecie? ¿Cómo nos afecta?
Con la biodiversidad pasa lo que los ex-
pertos llamamos “la teoría de la resilien-
cia”. Hace tiempo que los indicadores 
muestran que la tendencia de pérdida 
de biodiversidad se mantiene, pero no 
tiene un efecto tan visible. Es silencioso. 
Sin darnos cuenta, llegará un punto en 
que entraremos en un estado diferente, 
habremos perdido mucho y será irrever-
sible. Ya no podremos volver atrás por 
mucho que se invierta en recuperar o 
restaurar. 

¿Estamos a tiempo de evitar una catás-
trofe?
Por suerte, aún no hemos llegado a ese 
punto, pero si no hacemos cambios im-
portantes, es solo cuestión de tiempo. Lo 
sabemos. Debemos darnos cuenta y an-
ticiparnos. Sin ir lejos, con toda la litorali-

zación en la costa mediterránea y todo 
lo que se ha construido, muchas especies 
han desaparecido para siempre.

¿Qué podemos hacer?
Realizar propuestas de cambios en las to-
mas de decisiones y un cambio social en 
cómo nos relacionamos con la naturale-
za. Concienciación y educación.

La educación como motor del cambio.
La educación es fundamental para cam-
biar las cosas. Tenemos que romper con esa 
amnesia ecológica. Debemos ser conscien-
tes de que la indiferencia hacia la naturale-
za nos lleva a procesos autodestructivos.





Promover sociedades 
pacíficas e inclusivas 
para el desarrollo 
sostenible,
facilitar el acceso a la 
justicia para todos y crear 
instituciones eficaces, 
responsables e inclusivas a 
todos los niveles
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Promover sociedades pacíficas 
e inclusivas para el desarrollo 
sostenible, 
facilitar el acceso a la justicia para todos y 
crear instituciones eficaces, responsables 
e inclusivas a todos los niveles 

Sin paz, estabilidad, derechos humanos y gobernabilidad efectiva basada en el Estado 
de Derecho, no es posible alcanzar el desarrollo sostenible. Vivimos en un mundo cada 
vez más dividido. Algunas regiones gozan de niveles permanentes de paz, seguridad y 
prosperidad, mientras que otras caen en ciclos aparentemente eternos de conflicto y 
violencia. De ninguna manera se trata de algo inevitable y debe ser abordado.

Reducir considerablemente todas las formas de violencia, así como poner fin al maltra-
to, la explotación, la trata y la tortura contra los niños, y garantizar el igual acceso a la 
justicia, son algunas de las metas de este objetivo prioritario.

Fortalecer las instituciones nacionales pertinentes, incluso mediante la cooperación in-
ternacional, con miras a crear capacidad a todos los niveles, en particular en los países 
en desarrollo, para prevenir la violencia y combatir el terrorismo y la delincuencia, es un 
reto a alcanzar para poder cumplir con este objetivo.

Promover y aplicar leyes y políticas no discriminatorias en favor del desarrollo sostenible, 
es otra de las formas de alcanzar y promover sociedades pacíficas.
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Buenos valores y moralidad contra 
corrupción y el abuso de poder

De un tiempo a esta parte parece que somos inmunes ante ciertos acontecimientos. 
Insensibles ante ciertas noticias con las que desayunamos y nos acostamos diariamente. 
La capacidad de sorpresa ha tocado fondo. La corrupción y los usos y abusos de poder 
proliferan en prácticamente todos los sectores de la sociedad y en todos los rincones 
del globo.

Demasiados organismos manchados, muchos héroes transformados en villanos, dema-
siadas esperanzas truncadas. La ley del “todo vale” se ha difundido de tal manera, que 
las instituciones en las cuales deberíamos depositar nuestra seguridad y confianza, nos 
causan, cuanto menos, cierto recelo.

Nos encontramos ante una preocupante crisis de valores contra la que es difícil enfren-
tarse. Debemos ser conscientes de que la única vía para promover sociedades pací-
ficas e inclusivas, así como para crear instituciones eficaces y responsables, pasa por 
una educación en valores. Valores como la honestidad, la humildad, la generosidad, el 
respeto, la amistad, la responsabilidad, la tolerancia, el agradecimiento, la solidaridad 
o la dignidad.

Los niños y jóvenes de hoy en día son el futuro del mañana. Tenemos la obligación moral 
de inculcarles dichos valores. Deben tener la oportunidad de elegir, de poder optar a 
vivir conforme a ellos. Es una decisión personal, no es de actuación obligatoria, pero si 
no se los mostramos e infundimos, difícilmente podrán llegar a ser ciudadanos globales, 
justos, activos, con visión crítica y con carácter transformador. Personas al fin y al cabo.

Auren se encuentra fuertemente comprometida en este sentido y lo considera priori-
tario, priorizando la ética profesional como un código de conducta imprescindible en 
cada actuación. Es en este contexto se orientan, diariamente, nuestros servicios de au-
ditoría, consultoría, asesoría o corporate.
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FEDERICO MAYOR ZARAGOZA
Ex director general de la UNESCO y presidente de la 
Fundación Cultura de Paz 

¿Es alcanzable la paz?
Sí, pero tiene que darse una condición: 
cambiar el poder absoluto masculino que 
desde el origen de los tiempos ha segui-
do indefectiblemente el perverso adagio 
de “si quieres la paz, prepara la guerra”. 
Ahora, gracias a la tecnología digital, los 
seres humanos ya podemos expresarnos 
libremente y, mediante grandes clamores 
populares, promover el diálogo, la media-
ción, la conciliación… El Presidente John F. 
Kennedy dijo que “ningún desafío se sitúa 
más allá de la capacidad creativa distinti-
va de la especie humana”. La paz es posi-
ble si somos capaces de inventar el futuro.

¿Cómo se promueve una cultura de paz? 
A través de la educación y del pleno ejer-
cicio de las facultades características de 

Federico Mayor Zaragoza fue director general de la 
UNESCO y ministro de Educación del Gobierno de España. 
Actualmente preside la Fundación Cultura de Paz, desde 
la que continúa la labor emprendida en la organización 
de Naciones Unidas de impulsar el tránsito de una cultura 
de la violencia y la imposición, a una cultura de toleran-
cia. Convencido de que la paz es alcanzable a través de 
la educación, nos insta como ciudadanos a “tomar las 
riendas de nuestro propio destino”. Como él mismo dice, 
“La paz es posible si sabemos inventar el futuro”.

la especie humana: reflexionar, imaginar, 
anticiparse, inventar. La situación actual 
no puede prolongarse. Se está deterio-
rando cada día la habitabilidad de la Tie-
rra, la calidad de vida. 

¿Qué hemos hecho mal? 
Es intolerable moralmente que cada día 
mueran de hambre más de 20.000 per-
sonas, la mayoría niñas y niños de uno a 
cinco años de edad, al tiempo que se 
invierten en armamento y gastos militares 
4.000 millones de dólares. Bastaría con el 
10 % de esta cantidad para poder hacer 
frente a las grandes prioridades estableci-
das desde hace tiempo por las Naciones 
Unidas: alimentación, agua, servicios de 
salud, cuidado del medio ambiente, edu-
cación, paz, etc.

“Hay que refundar las Naciones 
Unidas para asegurar una vida digna 
a todos los seres humanos”
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¿En qué ha empeorado la paz en el mun-
do? ¿Está más amenazada ahora que 
hace una década?
En los últimos años de la década de los 
ochenta, todo clamaba paz. Terminaba 
la guerra fría, Nelson Mandela supo pro-
mover la reconciliación y superar el apar-
theid en Suráfrica,  terminaba la guerra ci-
vil en Mozambique, en El Salvador… pero 
el Presidente Republicano Reagan y la Pri-
mer Ministro Margaret Thatcher, en lugar 
de fortalecer el multilateralismo democrá-
tico, marginaron a las Naciones Unidas y 
encomendaron la gobernanza mundial a 
grupos plutocráticos (G7, G8, G20…). Y, lo 
que es peor todavía, sustituyeron los valo-
res éticos por los bursátiles. 

“Los Estados deben 
preparar la paz y dejar de 
preparar la guerra”

Y así llegamos a nuestros días…
La crisis sistémica derivada de la ausen-
cia de instituciones internacionales dota-
das de los medios personales, financie-
ros y técnicos originaron el desconcierto 
actual, en una deriva que, urgidos por 
procesos potencialmente irreversibles, 
debemos ahora contrarrestar con firmeza 
con una gran movilización de “Nosotros, 
los pueblos…” antes de que se alcancen 
puntos de no retorno.
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¿Eso cambiaría las cosas?
No debemos permanecer callados, obe-
dientes, distraídos, espectadores impasi-
bles de lo que acontece. Stephane Hessel 
y José Luis Sampedro, dos nonagenarios, 
dieron los mensajes cruciales a la juven-
tud: “¡implicaos!” y “tendremos que cam-
biar de rumbo y de nave”.

¿Los pueblos pueden realmente decidir?
La democracia se ha deteriorado y simpli-
ficado de manera muy arriesgada, adop-
tando modalidades de acción inadecua-
das e inconvenientes bajo la presión del  
“gran dominio” (militar, energético, me-
diático, financiero…) hasta llegar a los lí-
mites inimaginables presentes: hemos pre-

senciado, sin rechistar, la desfachatez de 
los “mercados” al nombrar en Italia y Gra-
cia, cuna de la democracia, gobiernos 
sin elecciones… y cómo los PIGS (pensar 
en lo que quiere decir en inglés, aplicado 
a Portugal, Irlanda, Grecia y España) fue-
ron dejando de constituir el sur europeo 
socialdemócrata, mientras la Unión Euro-
pea consolidaba, por desgracia, su con-
dición de unión estrictamente monetaria. 
Sin unión política, ni económica… 

Entonces… ¿no vivimos en una democra-
cia real?
No me canso de decir que democracia 
no es ser contado cada cuatro o cinco 
años en las urnas sino ser tenidos en cuen-
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ta permanentemente. La Unión Europea, 
que habría debido ser “faro” que ilumina 
los caminos del mañana, ha olvidado sus 
raíces y su excelente Carta de Derechos 
Fundamentales del año 2000. Por ello, 
hace tres o cuatro años, redactamos con 
un grupo dirigido por Karel Vasak una De-
claración Universal de la Democracia, 
que se ha ido mejorando progresivamen-
te y que espero pueda, en un futuro no 
lejano, adoptarse a escala internacional 
para que pueda cumplirse lo que de for-
ma tan clarividente indica la Constitución 
de la UNESCO: “la humanidad debe ser 
guiada por  principios democráticos”.

¿Qué hay de las nuevas tecnologías 
como las redes sociales? 
Nos han otorgado un poder democrático 
que de otra forma no obtenemos. Ahora 
ya, de forma presencial y en el ciberespa-
cio, pueden tener lugar grandes clamores 
populares, que no podrán ser desoídos. 
El uso, que no el abuso, de la tecnología 
digital, con el fin de disponer de tiempo 
para la reflexión, constituirá -sin duda- uno 
de los aspectos fundamentales de la tran-
sición histórica de la fuerza a la palabra 
que se avecina.

¿Qué papel deben desempeñar los esta-
dos en el sostenimiento de la paz global? 
Deben preparar la paz y dejar de prepa-
rar la guerra. Es ahora indispensable un 
nuevo concepto de seguridad, con una 
urgente refundación de las Naciones Uni-
das, activada por la emergencia social y 

ecológica, con el fin de poder asegurar 
los mínimos de una vida “digna” a todos 
los seres humanos. No podemos seguir ha-
blando del “bienestar” de menos de un 20 % 
de los habitantes humanos de la Tierra.

Cuéntenos más acerca de su propuesta 
de refundar una institución como Nacio-
nes Unidas. 
Se trata de refundar, con el apoyo de la 
inmensa mayoría de los países del mundo 
y del propio Partido Demócrata de los Es-
tados Unidos, un sistema multilateral que el 
Partido Republicano ha rechazado desde 
hace ahora un siglo. Una refundación de 
las Naciones Unidas, en la que los Estados 
constituirían sólo el 50 % de los miembros 
de la Asamblea General (como sucede 
ya, desde su mismo origen, en la Organi-
zación Internacional del Trabajo), y el otro 
50 % estaría integrado por representantes 
de la sociedad civil. Al actual Consejo de 
Seguridad se añadiría un Consejo de Se-
guridad Ambiental y un Consejo de Segu-
ridad Socioeconómico.

¿Cree que esta reforma es posible?
Sí. Ahora ya son “Nosotros los pueblos”… 
los que pueden tomar en sus manos, si su-
peran el inmenso acoso del poder mediá-
tico al que están sometidos, las riendas de 
su propio destino.

“Democracia no es ser 
contado cada cuatro o 
cinco años en las urnas, 
sino ser tenidos en cuenta 
permanentemente”
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¿Qué papel juegan las mujeres en esa 
cultura de paz?
Un papel esencial. En 1996, el Presidente 
Nelson Mandela me dijo en Pretoria que 
“la cultura de paz no será posible hasta 
que la mujer, piedra angular de la nueva 
era, no participe como le corresponde en 
la toma de decisiones. Y es que la mujer 
sólo excepcionalmente utiliza la fuerza, 
cuando el hombre sólo excepcionalmen-
te no la utiliza”…

Háblenos de “Desarme para el Desarrollo”.
Significa que hay que pasar, con rapidez, 
a una economía basada en el conoci-
miento para un desarrollo global sosteni-
ble y humano. La propuesta de “desar-
me para el desarrollo”, del International 
Peace Bureau, Premio Nobel de la Paz en 
1910, constituye una iniciativa que debe-
ría concitar el apoyo a escala mundial. 
Debemos concentrarnos en esta pro-
puesta que podría constituir realmente 
una solución histórica: la única posibilidad 
actual de hacer frente a estas grandes y 
urgentes necesidades es el desarme para 
el desarrollo.  Si no lo logramos, nuestro le-

gado a las generaciones venideras será 
históricamente reprobable.

¿Qué pasa  con la cooperación interna-
cional? 
Recuerdo que en sus inicios, la palabra 
clave de las Naciones Unidas era “com-
partir”, y que la cooperación internacio-
nal era la gran perspectiva para afian-
zar el progreso en todos los países. Hoy, 
ha desaparecido la Europa solidaria de 
hace 20 años. Las pautas neoliberales 
llevan al desamparo de los refugiados y 
emigrantes porque no pueden vivir dig-
namente en sus países de  origen. Impe-
ra el dominio de los mercados, con total 
desprecio de las condiciones que debe-
rían regir una cooperación adecuada. 
En España, se alcanzó en 2010 el 0,51% 
del producto interior para cooperación 
internacional. Ahora está en el 0,1%... En 
el conjunto de Europa la situación es pa-
recida.

¿Nos falta conciencia global, planetaria?
Se va adquiriendo gracias a la tecnolo-
gía digital. Por suerte, se está pasando de 
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personas confinadas en espacios muy re-
ducidos, a quienes poseen la visión exac-
ta de que los retos son globales y que sólo 
ciudadanos del mundo podrán resolver-
los. El destino de la humanidad es común, 
como establece con tanta lucidez la Car-
ta de la Tierra.

¿Cuáles son los grandes problemas a los 
que se enfrenta la humanidad en estos 
momentos?
Tres: la extrema pobreza, el deterioro 
medioambiental y la energía nuclear. 
El Presidente Obama ha indicado muy 
claramente que la presente generación 
se enfrenta por primera vez a unos retos 
que sólo la presente generación, tam-
bién por primera vez en la historia, pue-
de abordar, con el fin de no alcanzar 
puntos de irreversibilidad. Es una cues-
tión de responsabilidad intergeneracio-
nal. Deben ponerse en marcha todos 
los resortes para conseguir la moviliza-
ción popular que permite resolver estas 
cuestiones. Si no hay evolución –que es 
lo que aconseja la naturaleza-, habrá 
revolución. Debemos evitarla. Debemos 
superar la inercia.

¿Cómo describiría sus años como director 
general de la UNESCO?
Pudimos advertir, alertar, enderezar y me-
jorar muchos aspectos de gran impor-
tancia relativos a la educación, ciencia, 
cultura y comunicación, y poner en mar-
cha la cultura de paz y no violencia. La 
UNESCO basó toda la acción en el reco-
nocimiento de la igual dignidad de todos 
los seres humanos. Este es el gran desafío, 
porque si realmente logramos que todos 
los seres humanos lo sitúen en el centro 
de su comportamiento cotidiano, se abri-
rá una nueva página en la historia de la 
humanidad y será, por fin, la palabra la 
que, como decía Blas Infante, ilumine a la 
humanidad.

¿Qué significa para usted Nelson Mande-
la? 
Es el símbolo de lo inesperado: después 
de 27 años de cautiverio, supo salir con 
los brazos abiertos y lograr la reconcilia-
ción y superación del apartheid en Surá-
frica… En mayo de 1988, al cumplir los 70 
años, 26 en prisión ya en aquel momento, 
“por el único delito de haber nacido con 
la piel morena” le dediqué un poema del 
que extraigo los siguientes versos: “Ahí es-
tás, aherrojado, / dándonos libertad / a 
manos llenas. / Queremos hoy que sepas / 
que nuestras alas / tienen en cada pluma 
/ la marca de tus rejas; /… somos tena-
ces arrieros / de las intransitadas sendas / 
que tu cautiverio inspira; / que desde tus 
celdas / liberas y excarcelas / a tanto co-
razón anclado / en la tibieza…”.





Fortalecer los medios 
de ejecución 
y revitalizar la Alianza 
Mundial para el Desarrollo 
Sostenible
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Fortalecer los medios de 
ejecución

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible solo se pueden lograr con el compromiso deci-
dido a favor de alianzas mundiales y cooperación. Si bien la asistencia oficial para el 
desarrollo de las economías desarrolladas aumentó en 66 % entre 2000 y 2014, las crisis 
humanitarias provocadas por conflictos o desastres naturales continúan demandando 
más recursos y ayuda financiera. Muchos países también requieren de esta asistencia 
para estimular el crecimiento y el intercambio comercial.

Entre otras cuestiones, este objetivo recuerda el compromiso de destinar el 0,7 % del PIB 
a la ayuda al desarrollo.

La finalidad de los objetivos es mejorar la cooperación Norte-Sur y Sur-Sur, apoyando 
los planes nacionales en el cumplimiento de todas las metas. Promover el comercio 
internacional y ayudar a los países en desarrollo para que aumenten sus exportaciones, 
forma parte del desafío de lograr un sistema de comercio universal equitativo y basado 
en reglas, que sea justo, abierto y beneficie a todos. 

y revitalizar la Alianza Mundial para el 
Desarrollo Sostenible
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Alianzas para alcanzar metas exitosas

La cooperación es clave para el progreso de la humanidad. La confrontación, el indi-
vidualismo o el egoísmo, reducen nuestras capacidades de consecución de objetivos. 
Cooperar para competir es esencial en el mundo empresarial y en las organizaciones en 
general. Las alianzas, cualquiera que sea el alcance y las fórmulas, nos permiten alcan-
zar metas que individualmente no podríamos conseguir. 

Es precisa una cierta actitud mental para que los acuerdos de cooperación sean exito-
sos. El primero es el célebre “win-win”, y para ello hemos de superar el “yo”. Una posición 
de generosidad, de dialogo abierto, de búsqueda de consenso, es necesaria para que 
los acuerdos de colaboración sean eficaces. Por tanto, es preciso aceptar que el otro 
-o los otros-, también van a ganar con la alianza. Tal vez incluso más que nosotros, pero 
conscientes de que el acuerdo también nos va permitir una mejora que de otra manera 
no tendríamos. Buscar y acordar lo que nos une, siendo claros y conscientes de lo que 
nos separa, ayuda a que los acuerdos sean exitosos. 

También es esencial la ética. Un comportamiento leal, centrado en valores respetados 
y compartidos, nos asegura una alianza a largo plazo, adecuadamente fructífera. La 
vulneración de las reglas de juego o un comportamiento no limpio puede generar reac-
ciones que anulen los objetivos conseguidos o incluso tengan efectos profundamente 
perjudiciales. 

Auren es un ejemplo de colaboración. Profesionales expertos y bien preparados traba-
jando conjuntamente para el mejor servicio a nuestros clientes. Cooperando con otros 
profesionales, sean o no competidores, buscando sinergias, y puntos en común que 
nos permitan a todos progresar, siendo transparentes en lo que hacemos y en como lo 
hacemos, conscientes que esa actitud de compartir nos enriquece en lo personal y en 
la prestación de nuestros servicios. 

Creemos en el dialogo para la solución de conflictos, en el consenso en la toma de de-
cisiones, en la escucha empática de las opiniones de los otros… En definitiva, creemos 
en que la cooperación permite conseguir mejores objetivos que el individualismo o la 
confrontación y nos ayuda a ser más felices como personas. 
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MARTA PEDRAJAS
Asesora de políticas en el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo 

¿Cómo fue la experiencia de trabajar para 
esta Agenda 2030?
Aprendí mucho de desarrollo, sobre todo 
de la parte medioambiental, pero también 
aprendí cómo construir un proceso partici-
pativo, cómo abrir canales y construir puen-
tes, la importancia de escuchar y dar la voz 
a los demás, de dialogar y de ser capaces 
de modificar nuestras posiciones buscando 
la mejor posición, la mejor propuesta, con el 
mayor consenso posible. Creo que el resul-
tado del trabajo de la posición española ha 
sido bien valorado por muchos actores, y 
que la participación de España en la cons-
trucción de la agenda ha sido muy positiva.

¿Cuál era la propuesta de objetivos de Es-
paña?
17 objetivos nos parecían muchos y 8, los 
del Milenio, pocos. Después de mucho tra-
bajo, nos salieron 12 objetivos y cinco princi-

“No es fácil negociar sobre 
derechos humanos”

Marta Pedrajas, desde la Secretaría General de Coopera-
ción del Ministerio de Asuntos Exteriores,  fue la persona 
encargada de coordinar los trabajos para establecer las 
claves que apoyaría España en la elaboración de esta 
Agenda.  Doctora en Filosofía, licenciada en Económicas 
e investigadora visitante en la Universidad de Harvard, se 
ha incorporado recientemente a la Unidad Estratégica 
del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo.  

pios. Nos parecía que la Agenda tenía que 
ser más concentrada, pero después de tres 
años, lo que teníamos claro es que nuestras 
prioridades tenían que estar presentes, fue-
ra una Agenda de 12 o de 17 objetivos.

¿Cuáles eran esas prioridades? 
Proponíamos cinco estructurales: la erradi-
cación de la pobreza, la disminución de la 
desigualdad, la sostenibilidad en todas las 
dimensiones y el enfoque de derechos y el 
de género. En la parte de los principios des-
tacábamos también la importancia de los 
países de renta media, una prioridad para 
nuestra cooperación.

¿Algún punto que defendiera España y que 
se haya quedado fuera?
Nos hubiera gustado que el enfoque de 
Derechos Humanos estuviera más presen-
te. No solo que los Derechos Humanos 
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estuvieran en el título y en las metas del 
Objetivo 16, sino que estuviera más pre-
sente en todos los objetivos. Por ejemplo, 
se incluyó el acceso a los alimentos, pero 
no desde el enfoque del derecho a la ali-
mentación, que era nuestra propuesta. El 
derecho humano al agua se reconoció 
en la declaración, pero no en el objetivo 
seis (agua limpia y saneamiento). Sí está 
mejor recogido en pobreza, en género, o 
en salud, pero tras mucho debate…

Los derechos humanos son la base de esta 
Agenda…
Es sorprendente, pero no es nada fácil de-
fender y negociar sobre derechos humanos 
en las Naciones Unidas. Por otro lado, en la 

“La sociedad debería 
ser consciente de que la 
Agenda nos da un plan de 
acción para todos”
Declaración política se reforzó mucho esta 
parte, y al final considero que ha quedado 
un buen equilibrio.
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¿Qué diría a los que piensan que las Cum-
bres son testimoniales y que luego no se lle-
van a la práctica?
No es testimonial, es de verdad. He visto la 
sala llena a las cuatro de la mañana con 
los equipos trabajando al máximo porque 
allí se estaba construyendo algo grande. 
Se negocia palabra por palabra, por eso 
se tarda tanto, porque todo el que está allí 
sabe lo importante que es para el mundo 
y lo que compromete a su país. No hay 
“postureo”, allí es real. Ahora tiene que 
llegar a las capitales, a las políticas nacio-
nales, a las comunidades autónomas y a 
los ayuntamientos. Es una Agenda para 
todos que está empezando su recorrido y 
es apasionante.

¿Hay voluntad política para aplicar la 
Agenda?
¡Por supuesto! Claro que la hay, y si no la 
hay o es débil, hay que exigirla. Llevamos 
muy poco tiempo de Agenda en vigor, 
pero ya se están dando pasos. Los indica-

dores globales se aprobaron en marzo de 
2016, y se está preparando el Foro Políti-
co de Alto Nivel, que es el mecanismo de 
seguimiento de la agenda, para julio de 
2016. Ya hay 22 países que se presentan 
voluntarios para informar de sus avances 
nacionales, y en seis meses tendrán los 
primeros informes. Entre esos países vo-
luntarios hay varios de la Unión Europea 
y de la OCDE (Francia, Alemania, Suiza, 
Noruega…), pero también están México, 
Colombia, China o Uganda y Sierra Leo-
na.  Esto nos hace ver que la Agenda es 
universal, y que muchos países se están 
poniendo manos a la obra. ¡Todo está 
empezando! 

¿Cómo se consigue impulsar políticas 
mundiales para lograr los objetivos, te-
niendo en cuenta las diferencias cultura-
les entre países?
En las negociaciones hemos visto cómo 
algunos países no querían objetivos o 
metas porque consideraban que era una 
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“Nos hubiera gustado que 
el enfoque de derechos 
humanos estuviera más 
presente”

intromisión del sistema internacional en 
su cultura. Esa diferencia intercultural la 
comprobamos en debates con temas tan 
impactantes para nosotros como la lucha 
contra el matrimonio infantil o en el reco-
nocimiento de los derechos de las mujeres 
y las niñas. Hay que pactar unos mínimos 
de justicia y unos principios comunes sin 
excusas culturales, porque están construi-
dos sobre la dignidad humana. Lo impor-
tante es que ahora nadie se quede atrás, 
nadie.

¿Cómo afecta la caída de la Ayuda Ofi-
cial al Desarrollo (AOD) en la consecución 
de estos objetivos?
Afecta a lo que puede hacer España para 
ayudar a que otros países cumplan los ob-
jetivos. Por ejemplo, influye en que en paí-
ses socios como son Etiopía, Mozambique, 
Níger o Mali se erradique la pobreza extre-
ma. O que en países de América Latina se 
reduzcan las desigualdades o se mejore 
la gobernanza y el acceso a la justicia. O 
que en todo el mundo, como bien públi-
co global, se proteja el planeta luchando 
contra el cambio climático y protegiendo 
la biodiversidad. La AOD permite que Es-
paña, que además tiene una ciudadanía 
muy solidaria, pueda ayudar a otros. Pero 
no es excusa para que la Agenda también 
se aplique a nivel nacional, que depende 
del resto de partidas de los presupuestos. 

¿La Agenda es voluntaria u obligatoria?
Es moralmente obligatoria. Es un com-
promiso político, pero sobre todo moral. 
Nadie lo ha impuesto y no hay sanciones, 
como no las había tampoco con los Ob-
jetivos del Desarrollo del Milenio, ni con la 
mayoría de acuerdos internacionales. Si 
hubiera sanciones, no se aprobaría nada. 
Eso sí, debe haber una responsabilidad 
política detrás para cumplir lo pactado, a 
nivel nacional e internacional.

¿Y cómo sabremos si la cumplimos o no?
Hay que aterrizar la agenda a todos los ni-
veles, las metas y también los indicadores, 
a nivel nacional, regional y local. España 
tendrá que definir también sus propios in-
dicadores de seguimiento de la Agenda 
2030 para poder informar anualmente del 
grado de cumplimiento de los ODS. Hay 
tiempo, aunque tampoco hay que bajar 
la guardia.

¿Cómo se está implementando la agen-
da en España?
Debe haber primero un consenso entre los 
distintos partidos políticos. Es un plan a lar-
go plazo, con una visión de quince años. 
Se puede construir un gran proyecto de 
país con la visión de la Agenda 2030: per-
sonas, planeta, prosperidad, paz y alian-
zas. Deberán ponerse manos a la obra 
para hacer las reformas y crear las instan-
cias necesarias para impulsar un proyecto 
coherente de política nacional e interna-
cional sobre esta Agenda, y proporcionar 
las capacidades y el presupuesto nece-
sario para cumplirla. Todo, sobre la base 
de alianzas entre todos, puesto que es un 
enfoque de desarrollo global, de desarro-
llo humano y sostenible. Además, con el 
establecimiento de unos indicadores na-
cionales, se puede hacer un seguimiento 
anual de la agenda, fomentar la transpa-
rencia y rendir cuentas, sobre todo en el 
Parlamento y a la sociedad civil.



ALIANZAS PARA LOGRAR LOS OBJETIVOS

¿Cree que estos ODS se conocen lo sufi-
ciente? 
Se conocen muy poco. Hay que hacer 
mucho trabajo a través de las institucio-
nes responsables, pero también a través 
de los medios de comunicación, de las 
ONG’s, y de todo el tejido asociativo que 
hay en nuestro país. Ya hay empresas que 
están trabajando para que se incorporen 
en las memorias de sostenibilidad, y hay 
plataformas para ayudar en todo ello. La 
sociedad debería ser consciente de que 
la visión de la Agenda 2030 nos da un 
plan de acción para todos, pero para eso 

hay que conocerlos y ponerse a trabajar 
en ellos. Deben saber que existe y que 
hay que cumplirla. Si nos dejamos llevar 
por el pesimismo y decimos que esto no 
sirve para nada, no mejoraremos nunca. 

¿Está satisfecha con la Agenda que ha 
quedado? 
La Agenda es necesaria y está equilibra-
da, aunque no es perfecta. Técnicamente 
se podría haber mejorado. Probablemen-
te se podría haber reducido el número de 
objetivos, perfeccionar las metas, haber 
incorporado mejor el enfoque de dere-
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“Para implementar la 
Agenda en España 
debe haber primero un 
consenso entre los distintos 
partidos políticos”

chos… pero eso ahora no importa. Es la 
mejor que se podía haber logrado en un 
año tan complicado a nivel internacio-
nal como fue 2015. Ahora tenemos que 
creérnosla y tirar del carro para ponerla 
en marcha. Nos va el futuro en ello y vale 
la pena.





La enseñanza en el 
camino…

Estas no son unas entrevistas cualquiera. Sus 
protagonistas hablan de algo tan importante 
como el desarrollo sostenible mundial. Rea-
lizar y escribir estas entrevistas ha sido una 
enseñanza para mí. Durante el proceso he 
conocido a personas, empresas e institucio-
nes que están cambiando el mundo. Dicho 
así puede sonar exagerado, pero es real. No 
todos los días tienes la oportunidad de hablar 
con alguien que desarrolló la primera vacu-
na contra la malaria o de conocer a los res-
ponsables de una empresa que ha creado el 
primer robot quirúrgico con visión tridimensio-
nal. De conocer a personas que luchan cada 
día por el fin del hambre y la pobreza, por la 
igualdad de género, por conservar nuestros 
mares o por conseguir un mundo más ver-
de. Por una educación de calidad o por la 
inclusión laboral de las personas con disca-
pacidad. En definitiva, he podido conocer 
a gente que contribuye a un desarrollo más 
sostenible del mundo, que luchan y trabajan 
por todos estos retos, que no son pocos. 

En el camino he descubierto que pobreza 
no es lo mismo que desigualdad o que no 
es fácil negociar sobre derechos humanos 
en Naciones Unidas. He tomado conciencia 
de que lo que pasa en el mar nos afecta 
a todos y de que la energía solar se puede 
aprovechar en cada milímetro del planeta. 

Desde el principio, el objetivo era mostrar 
a los lectores que, detrás de cada uno de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
existe el trabajo y la perseverancia de mu-
chas personas que luchan por conseguirlos. 
De haceros partícipes de la importancia y la 
urgencia de llegar a alcanzarlos, y de con-
tároslo de una forma amena y clara, a tra-
vés de estas 17 voces.

Al final, creo que no solo se ha conseguido 
este objetivo, sino que hemos hecho un via-
je apasionante a la vez que conocíamos 
historias que nos han asombrado y que des-
conocíamos.

A todos los participantes en esta publica-
ción, gracias. Gracias por entusiasmaros 
con este proyecto y por recordarnos que lo 
más importante para conseguir alcanzar las 
metas es pasar a la acción.

SIRA OLIVER
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